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-¡.Qué busca usted en mi casa? preguntó Loreto. 
-·Señora, entréguemela usted. 
-·¿Pero qu~ quiere usted que le entregue? 
-Lo que tiene usted oculto. 
--No comprendo una palabra. 
--Lo g_ue pido es á mi hija, á Isabel, que vive en esta casa. 
--Es cierto que aquí ha vivido ala-unos días· pero b -

ce un momento. que desapareció. 
0 

' ª 
- ¡Rayo_d_el cielo! exclamó el viejo; ¡esto es demasiado! 
Los P?hcia, catearon todos los aposentos: la joven había 

desaparecido 
--Eilta si es una verdadera "cencerrada" dijo Felipe Cue· 

vas frotándose las manos. ' 

CAPITULO XVIII 

DONDE PRUEBA LA FACILIDAD DE Il.l.CER SUFRIH A UNA .\IUJER 
EL TORMENTO DE JUANA DE ARCO. 

l. 

La señ'lrita Eloisa ~lons estaba en su gabinete espe· 
raudo la llegad:3- del peluquero, para exhibirse como siem­
pre en esos tra¡es adm_irables d_e fantasía en que resultaba 
todo el buen gusto é imagmac1ón de la jóven. Sobre un 
confiden~e esta_ba el traje de ceremonia y en la me•a con­
sola varias ca¡as ~on joyas preciosísimas. La novia tenía 
un semblante mqmeto algunos momentos y otros exaltado, 
seguramenk cruzaban por su cerebro ideas encontradas 
que, determmaban_ la fisonomfa de Eloisa. Su palidez se 
hab11t hecho más mtensa, sus ojos brillaban como dos lu­
ceros al arrollarse las primeras nubes de la tormenta. Lle­
vaba un ve~t1do de cachenür, su ca bello cala en rizos des­
compuestos sobre su seno y espaldti, y en ese descuido tan 
esmerad_o ha_bfa teda la gracia del gusto y el romanticismo 
de sn situación. 

. No e~Iaba solo el aposento. con aquella ave pronta á 
de¡ar: la ¡aula de oro de sus pnmeros años· en un sillón 
próximo al que ocupaba Eloisa, estaba Do~ Fernando, con'. 
templando la belleza deslumbradora de su novia. l:'or más 
g:1sta<10 que estuviera el ?Orazón del Conde, se sentía rea­
nimar solo á la luz apacible de aquella mirada; además, 

.... 
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esa mujer lo amaba con pasión. RoRa, sepultaba en la 
obscuridad, sin ese brillo de lujo y de la aristocracia á los 
ojos de un hombre todo orgullo y vanidad, debía desapa­
recer como una sombra en la imaginación. 

--¡Qué bella estás ¡ Eloisa! decía el galán lleno de en­
tusiasmo: yo bendigo el momento en que vamos á unirnos 
para siempre; en que mi alma concentrada en la tuya pue­
de adormecerse en un delirio intenso de felicid,id. 

--Fernando, yo estoy luca de placer, hace tres noches 
que no duermo, estoy agitada, profundamente inquieta, me 
parece que todo es ilusión, que el cielo ha abierto sus puer­
tas de zafiro para nosotros; no creía tan próximo este 
momento. 

-Eloisa, cuando va á llegar una época de realidad be-
llíüma para no~otros que hemos nacido en la alta esfera 
de la sociedad, debíamos estar unidos; pronto desaparece­
rá toda esta situación. nuestros derechos serán reconocidos y 
mi nombre tomará el brillo de mis antepasados. Eloisa, la 
monarquía va á levantarse sobre este edificio qne amenaza 
ruina; rico, feliz, envidiado, nuestro orgullo y amor queda­
darán satisfechos. 

--No quisiera yo; dijo Eloisa, que identificaras nuestra 
suerte con los azares de la política; yo puiero vivir tranquila, 
Fernando, nada que pueda acibarar nuestra existencia. 

--Eloisa, mis rompromisos en Europa me han traído á 
México y tengo de cumplir la palabra empeñada. 

--Yo respeto cuanto tú hayas hecho, pero te suplico en 
nombre de nuestro amor, que te alejes de este terreno siempre 
resbaladizo de la política. 

--Me olvidaba, dijo D. Fernando, sin contestar la súplica 
de su novia: te traía este P-lfi'er, quiero que esta noche lo lleves 
en tu tocado. Eloisa tomó una caja de terciopelo azul, la 
abrió y que<ló encantada. Una piedra de ópalo <le un tama­
ño extraordinario y con los cole res bellísimos del iris, esta­
ban sobre una montadura que formaba un cerco de brillan­
tes claros como la luz y como ella resplandecientes. 

- ¡Es magnífica la combinación! dijo la novia. 
-Yo quedo satisfecho, respondió D. Fernando, con que 

sea de tu gusto. 
-No quiero decirte nada sobre loR adornos de esta no­

che, porque pienso darte una sorpresa . 
-Siempre tú eres una novedad para mí, aunque estás 

conmigo á todas horas. Eloisa tomó con sus pequeñas ma­
nc,s la cabeza de su novio y acercó sus labios á la despejada 
frente de Don Fernando. 
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Ya sabemos que á Don Fern d 1 11 lo apremiante de sus com r~~. 0 0 evaba, más que el amor 
las mientes al señor ~lonR p LH.os e~to no se le pasaba por 
su adorada hija. E{ pad;e tasbl~b1u:{ta1fª por el porv~nir de 
un a1~1go se aventuró á preguntarle: e e a con exaltac1óu, y 

-¿Y nada. más esa hija tenéis? 
Mons lo v1ó con ext . ~ 

le respondió: raneza, Y como era de su intimidad, 

-AEi!, antes de caRarme a é á . . 
que en su orgullo desató 1 ¡.' m una . mu¡er EID corazóu 
Qrillado mi enlace· expusi á az~ 1'.~ hubiera indudablemente 
extrañas ..... . este ;ecuerdo me Ti~c/{~titre¡~fiudolo. á ~1anos 
fué dotada por mi en una . rir: sa mu¡er mfame 
ma_rchó á España sin que h~;!t~;e~tgºf51~¡~able, con la que 
pues de nuestra separación be ·a . 1::r de ella. Des. 
del niño, más no ha sido osiblequeM o rnvest1gar el P.aradero 
~gnella época que Berta fe babia ca:a~~e!irt1 ud tn11gol por 

o, como era natural la historia de nuest a ri ' ocu tan. 
-Señor, dijo Mo~doñedo , _ ros amore8. . 

el señor Conde del Jaral buscaª~e:~s~~~ose á lo1 dos amigos, 
-Tenga usted la bondad d d . . para sa udar le. 

hay necesidad, se acerca á no!ot;~~.le donde estoy; pero no 
Dun Fernando, elegantemente t . 

centro blanco, donde brillaban tref~~ 0 , -~on tra¡e. ne¡¡-ro y 
con su arrogancia acostumbrada gni cos solttanos, y 

S ~ , se acercó á Mons 
-

0
eno:, os buscaba para saludaros · 

- racias, Conde. · 
.. -Es grande mi satiRfacción al ve m h d 

m1h~ tan~ apreciable y distinguida. r e onra o por una fa. 
ElS ;~uor Mons in.~linó ligeramente la cabeza. 

rnor, vuestra h1¡a es la joya 8 r 
encontrar .en el tránsito de mi vida.ro 8 va wsa que pudiera 

-Gramas, Conde. 

purez!1~·1~1~,i:;;f hermosísima, y respira el ambiente de la 

Acercóse Eloisa a su paJ e . . 
las y oprimir su corazón. r • que smtió nublarse sus pupi-

if!~r;d~nkío~~ t~o~as acercado á darme un beso. 
corazón de un pudr~ se ac:ii~e~a ter11rat·que sólo brota del 
besó en la frente. ' ague a ierna criatura y la 

Una lágrima de angustia vert"d d 
com1 u.na gota de fuego por el se~bian~e d~u~¡1os ojos, cayó 

a Joven se estrechó con efusión al pecho d oisa. d 
-• Vamos, dijo el señor Mons b e su pa re. 

no ha¡ y para 'l ué entristecerse; ;et~~:;e~.~~t~ de tener alegría, 
nan r o, el brazo á su esposa. us amigas; l<'er. 

1 
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Acercóse con galautería el Conde y presentó su mano á 
Eloisa, que la oprimió dulcemente. 

IV. 

Eran las ocho aún, y la ceremonia debía verificarse á las 
diez. MondoñedoDestaba impaciente; parece que husmeaba al­
go de ]oque iba á pasar: veía, contiuuamente el reloj, y las ho­
ras se le hacían eternas. 

El Conde había salidu á la antesala á fumar un tabaco 
con sus amigos cuando un lacayo le presentó una esquela 
que Don J<'eroando leyó violeutamente. Reflexionó algunos 
momentos, y parándose resueltamente, entró en el salón y di. 
jo á Eloisa: 

-Un negocio de urgeucia me obliga á dejarte por unos mo. 
mentos. 

-Que no tardes, Fernando, dijo Eloisa dirigiéndole uua 
mirada capáz de conmover á una roca. 

Mondoñedo, por un instinto desconocido, se puso en ace· 
cho de Don Fernando; algo vió en sus ojos que despertó un 
sentimiento extraño en su corazón. El Conde entró en su ca· 
rruaje, y Mondoñedo en su carretela se puso en seguimiento 
de aquel hombre, envuelto en el torbellino de las vicicitude,. 

v. 

Dieron las diez. 
El sacerdote esperaba la llegada del novio para revestirRe. 

Eloisa estaba inqui,ta con la ausencia de Don Femando. El 
señor Alons sin preguntar salía cada momento al balcón pa· 
ra ver si llegaba el carruaje. Las amigas ele E!oisa se pusie. 
ron al piano para hacer más pasadero el tiempo. Nin. 
guno de los convidados decía nada; pero ya com?nznba ,í 
notarse una agitación ·desconocida eu la concurrencia. E! 
señor Uons buscó á Mondoñedo; este también se había ausen­
tado sin dar aviso de su separación 

La joven 110 eabía qué pensar: indecisa, vacilante y afligí· 
da, no quitaba la vista de la puerta de entrada. Todos guar· 
daban silencio: nadie se batrevía á pronunciar una sola pala· 
bra que revelase la verdad de aquella situación. 81 señor 
Mons estaba sombrío. Eloisa, con las lágrimas prontas ú des-
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penderse de sus pupilas, y con una aflicci6_n profunda. El si­
lencio di8curría por aquella so la, antes ammada por los ecos 
de la música, y las voces angelicales ~e las amigas_ de la des­
posada. tJn medio <le a~ □ella terrible especta_tiva sona1:on 
pausadamente las doce. El eco d~l bronce rPs~no con un tim­
bre de agonía en el corazón de la ¡oven. El senor Mons desa­
pareció de la escena. 

CAPITULO XIX. 

DONDE SE VE QUE EL ROBO DE LAS SABfNAS SE VUELVE POR PA· 
SIVA EN EL SIGLO XIX. 

l. 

El carruaje se detuvo á la puPrta de la casa de Rosa. 
El Conde del Jaral, acostumbrado á las aventuras y ator­

mentado con la situación que guardaban RUS amores, pues 1~ 
jo-ven jamás le había concedido una entr~-v1sta, no desper?l· 
ciaría la oportunidad de µasar una hom 1unto aquella mu¡er 
á quien tenía intencioneR de amar alguna vez, como á bordo 
del "Conway." 

El billete de Rosa &ra el mejor anzuelo tirado á tan grande 
pez. 

1 
. 

- El Conde subió precipitadamente las esca eras, sm notar 
que el estudiante lo seguía muy de cerca. . 

Roslil Je esperaba con impaciencia, y ya comenz~b~ á m­
quietane, porqu~ el billete le fué entregado en la manana á LJ. 
Fernando. . 

Pendiente al menor ruido, permmJPció en el balcón hasta 
que el carruaje del Conde se detuvo á su puerta. . . 

Eutr6se la joven para recibir á D. Fernando, no sm perci-
bir la carretela del estudiante. . 

El des.,.raciado Mondoñedo Jo comprendió todo. 
Hahía

0
sido el juguete miserable de aquella mujer, el ó~gano 

puro donde ella se informaba de los pasos, todos oe s~1 
amante; su papel era el de un lacayo, menos aun, de un poli­
cía secre1 a. 

Agolp6sele la sangre al corazón, que amenazaba rom~er la 
tabla del pecho, su frentt se heló y su semblante se contrnJo es­
pant,osamente. 

Detúvose á la puerta por donde el joven había penetrado Y 
conteniendo la respiración se puso á escuchar. 

1 
1 

lf 
I 

I 
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Vi6 primero por el ojo de la cerradura, pero se retiró inme­
diatan,ente temiendo no poderse contener, y lanzarae como un 
lobo en la estancia y anegarla en sangre. 

II. 

Rosa le tendió la mano al Conde, quien labesó con pasión. 
En el traje riquísimo de O. Fernando se adivir¡aba todo. 
Rosa se estremeció de celos; pero sonnó después con sa 

tisfaoción. 
-No esperaba yo, señora, tanta felicid_ad; lo que he desea­

do tanto tiempo y pedido con tanta súplica, hoy se me conce­
de como por encanto. 

-F;s que mi amor os llama. 
-¿Por qué ese lenguaje de reserva, Rosa mía? 
--¡Conteneos! dijo la joven viendo que D. Fernando le ha-

bía pasado el brazo por el talle. 
El galán se retiró, notando alguna extrañeza en el sem­

bhmte de la jove;i. 
-Me amaís mucho, ¿no es verdad? preguntó Rosa de una 

manera iuciRiva. 
-Cuanto un hombre puede amará una mujer. 
-·¡,Recordais vuestras pr6mesas á bordo del "Conway?" 
-¿Que si las recuerdo'? no he olvidado mia sola; ~sta pa-

sión que me consume, es hija de aquellas horas dulcísimas, en 
que oí de vuestros labios la primer !rase de amores: desde en, 
tónces me parece que estais más hermosa, que os amo con más 
entusiasmo. 

Don Fernando tomó la mano de Rosa. 
-Retiraos caballero! dijo con altanería. 
El Conde se comenzaba á sentir humillado. 
-¿Que teneis, señora'/ preg:mto algo incómodo D. Fer· 

nando. 
-Vos lo sabéis acaso ,nejor que yo, 
-Os juro que ...... 
-No jureis; interrumpió la joven; cuadran mal á un hom-

bre de honor esas protestas. 
El Conde comenzaba á sospechar. 
·-Hablemos de otra cosa, ¿conoceis á Manuel Mondoñe· 

do? 
Don Fernando se estremeció involuntariamente, 
La puerta cru~i6 como á un golpe de viento. 
-· Que si lo conocéis os pregunto, caballero. 
-Sí, es un estudiante que, merced á una herencia, hoy frisa 

en el gran mundo. 
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IV. 

Después que las doce de la noche hauían sonado, la an­
siedad aumentaba por momentos en la casa de Eloisa. 

La iofoliz novia, presa de la vetgüenza, · no sabía qué 
hacer: retirarse_ era confesar su derrota, pern.1anecer en el 
salón con aquellos adornos y galas era una ironía espantosa. 

El caballero Mons había salido en busca del Conde para 
matarle. Sin saber á donde dirigirse vagaba á merced del 
acaso, cuando en una de las calles tropezó con un hombre: 
era el estudiante . 

-¿Quién va·/ dijo el señor Mons. 
-¿Qué os importa? replicó Moodoñedo. 
-¡Ah! ¿ soi, vos, caballero? 
-Sí yo soy,¿ qué se ofrece'/ 
-Decidme qué pasa, mi hija se muere de pena y yo de 

vergüenza. 
-Nada me preguntéis, señor, yo nu sé nada, nada quiero 

saber. 
-Decidme, al menos el paradero del Conde. 
-Es un miserable, no sabéis el bien que os hace la fortu-

na con ese rompimiento. 
-¿Luego no se c!\sa mi hija? 
-No, respondió fríamente Mrmcloñedo. • 
-Explicadme, por Dios. 
-No queráis sabet· nada, estt historia es horrible: Dios ha 

salvado á vuestra hija, Adiós. Y sin que el cttballero Mons 
pudiera detenerle, desapareció como u □ a sombra que se ~desli­
za. Edmundo Mons reflexionó sobre las palabras de Alondo­
ñedo y dijo al fin: ·' 

- hlse joven tiene razón, acaso esta !atal circunstancia t ha· 
ya salndo ú mi hija. Voy á ptlsar una crisis de vergüenza, 
pero no importa. ¡ l'obre Eloisal üirijióse violentamente á su 
casa para dar un tél'mino á la situaci6nl Al ent,mr le presen­
tó el portero un billete. A la luz del foro! leyó los renglones 
trazados por la man u del Conde. Subió la es ialem y penetró 
en la sala, donde HU presencia causó un~ profunda sensación. 

--¡ Padre! gritó Eloisa y se levantó á rrcibirle. 
--Señores, dijo ~lons, afrontando de ll~no aquelln terrible 

crisis, es necesario que Repá,is lo que mutiva la ausencia" del 
Conde. 'l'oclos se levantaron para escuchar ni señor ~lons. 

--En los momentos, dij0 vivamente emocionado el l'aclrP 
de Eloisa, eu que se iba á verificar el enlace cfa mi hija con llon 
Fernando Moneada, he sabiuo varias cosas(\ue me handesa'gra 

' 
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dado profundamente: \e Jiq pedido explicaciones y hemos roto 
por completo y para eiempre. La C?ncurrencia no p_uso en du­
da las palabras del caballero. Elo1sa, al escncha1 laij pal 1; 
brns de su padi-e, siutió que las fuerzas le abanJonaban Y cayo 
en el Auelo como una estatua arrancada del pedestal. 

' l.. Fllf DEL LIBRO PRIMlsRO. 


